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12 / JUNIO/JULIO 2010

Puerto Principe/Nilton Giese*

EL 12 de julio se cumplieron
seis meses del terremoto
que aniquiló una ciudad

–Puerto Príncipe–, arruinó un país
–Haití– y agrietó un Gobierno, el de
René Préval. Tras una movilización de
recursos sin precedentes, llega la
hora de la autocrítica.

A mediados de junio los
secretarios generales del Consejo
Mundial de Iglesias, del Consejo
Latinoamericano de Iglesias, de la
Conferencia de Iglesias del Caribe,
del Consejo Nacional de Iglesias de
Estados Unidos, de la Federación
Protestante de Francia además de
otros líderes ecuménicos visitaron
Puerto Príncipe. En el terremoto
perdieron la vida 220.000 per-
sonas, hubo 300.000 heridos y 1,5
millones de afectados que aún se
alojan en 1.364 asentamientos
temporales (tiendas), donde con-
viven con graves problemas de
seguridad y la casi inexistencia de
servicios básicos de higiene. Las
calles están llenas de escombros y
de vendedores que tienen expues-
tos en las veredas todo tipo de
comercio. La impresión luego de
seis meses es que el terremoto fue
hace pocos días. El Estado es
totalmente invisible. No hay una
política de reconstrucción con
créditos populares para la cons-
trucción civil. Las pocas recons-
trucciones que hemos visto esta-
ban relacionadas a las propiedades
de las iglesias (templos y escuelas).
Tambien hemos visto muchas
misiones cristianas principalmente
de Estados Unidos. Son grupos de
misioneros que llegan a Haiti y
conviven durante algunas semanas
con la gente, cuidando de

huérfanos y mutilados. Pero, por lo
general son acciones directas de las
iglesias misioneras, sin coordi-
nación con las iglesias locales.

Transcurridos seis meses, el
gobierno ya debería estar redac-
tando los planes de rehabilitación
pero la descoordinación entorpece
cualquier visión de futuro. Esta
lenta y agonizante espera aviva,
además, un sentimiento de nau-
fragio entre los propios haitianos
pues andan más preocupados por
la supervivencia diaria que por
rehacer sus medios de vida y

superar este infortunio.
La principal queja de las ONGs

y organismos miembros de ACT
Alianza es la indecisión y retraso en
la toma de decisiones por parte del
gobierno. El terremoto, además,
afectó a una área muy poblada, la
capital, y las organizaciones están
acostumbradas a operar en zonas
rurales donde es más fácil conectar
las vías económicas y las
infraestructuras.

Según el mismo gobierno,
mucho antes del terremoto Haití ya
era un país que tenía registradas

más de 10.000 ONGs y, tras el 12
de enero, otras 1.000
desembarcaron en Puerto Príncipe,
cada cual con su propia agenda e
intereses políticos y muchas de
ellas con un nulo desconocimiento
de la realidad del país y sin ninguna
articulación con organismos o
iglesias locales.

A las pocas semanas del terre-
moto en enero pasado se insta-
laron unos grupos especializados
en sanidad, saneamiento, infraes-
tructuras, alimentación, para
coordinar la ayuda con las ONGs y

el gobierno. Sin embargo, la falta
de coordinación de los organismos
internacionales con los organismos
locales –como las iglesias y los
organismos ecuménicos deterioró
los canales de comunicación y
erosionó la confianza de unos para
con los otros. El mismo gobierno
de René Préval admite que Haití
está, "inmerso en un clima de caos
y desolación (...) y que no estaba
listo para acoger tanta ayuda y
tanta buena voluntad".

Hemos sido testigos que las
iglesias locales están reflexionando
mucho acerca de la invisibilidad del
Estado y de la descoordinación con
la ayuda y presencia internacional.
“La experiencia de Haití nos enseña
que además de la ayuda inmediata
y espontanea que es valiosa en los
primeros días después de la
catástrofe, el mundo humanitario
de las ONGs y de las Iglesias
necesita nuevos marcos, prepa-
ración, coordinación, regulación,
estructuración y sistemas de
vigilancia” dijeron los represen-
tantes de la Federación Protestante
de Haití. Esa organización tiene
una posición bastante profética en
el sentido de buscar el diálogo con
el gobierno, así como de llamar a
las iglesias hacia la necesidad de un
proyecto de reconstrucción na-
cional. Algunas iglesias ya son
miembros de la Conferencia de
Iglesias del Caribe, pero dos de
ellas manifestaron también su
deseo de acercarse al CLAI para
que les ayudemos con ese proyecto
de fortalecimiento del movimiento
ecuménico nacional y con el pro-
yecto de reconstrucción nacional.

*Secretario general del CLAI

Haiti 6 meses después

Seis meses después del terremoto de Haití la lección está sobre la mesa: la ayuda fue rápida, pero no eficiente.

La Habana/José Aurelio Paz

EL sábado 10 de julio,
falleció inesperadamente

en La Habana/Cuba la Rvda.
Obispa Nerva Cot, de la Iglesia
Episcopal. De larga trayectoria
en su vida pastoral y liderazgo
femenino en su iglesia y en el
Consejo de Iglesias de Cuba
(CIC), la Rvda. Nerva, en com-
pañía de su esposo, el Rvdo.
Juan Ramón de la Paz, llevaron
a cabo una gran labor en las
Parroquias de Guantánamo,
Santiago de Cuba, Camagüey
y la Catedral del Vedado.

Había nacido hace 72 años
en una finca cercana al Semi-
nario Los Pinos Nuevos, en
Oliver, Villa Clara. Desde allí
fue a estudiar a Fomento
donde conoció el Evangelio y
se bautizó en la Iglesia
Metodista, de donde fue al
Seminario Evangélico de
Teología de Matanzas (SET) a
estudiar Educación Cristiana.
Allí conoció a Juan Ramón al
cual unió su vida y ministerio
en la Iglesia Episcopal. Fruto
de su amor les llegaron
Madeleine, que trabaja en la
Catedral de 6 y 13; la Rvda.
Dra. Marianela, profesora en
el SET y pastora en Limonar,
Matanzas, y el Rvdo. José
Aurelio, Pastor en Florida,
Camagüey. Varios nietos y

nietas los han llenado de
alegría. Toda una familia
levítica al servicio del Señor, de
la Obra, de hermanos/as de
todas las Iglesias y de los
amigos.

Ocupó cargos de dirección
en la Iglesia Episcopal, en el
Consejo de Iglesias y fue
miembro de la directiva de la
Comisión Bíblica. Fue ordena-
da Diácona y después Presbíte-
ra, siendo también de las
primeras mujeres pastoras en
su iglesia.

En el 2008 fue consagrada
como la Primera Mujer Obispa
Sufragánea Episcopal en Amé-
rica Latina.

Falleció la Obispa Nerva Cot

Obispa Nerva Cot.

Santiago de Chile

LUEGO de un largo tiempo
de sufrimiento la pastora

metodista Flor Rodriguez falleció
el 22 de mayo en Satinado,
Chile. Ella fue miembro de la
Primera Junta Directiva del
Consejo Latinoamericano de
Iglesias, CLAI; cuando este se
organizó en Huampani, Perú, en
los años 82. También formó
parte del Comité de Lucha
contra el Racismo a nivel del
Consejo Mundial de Iglesias con
sede en Ginebra, Suiza, y de la
Conferencia Mundial sobre
Misión en San Antonio, Texas en
1989.

En alguna ocasión en su
caminar la pastora Rodríguez
dijo: “Pero aunque reconozco

en todas estas oportunidades
que he recibido a través de la
iglesia la Gran Visión de un
mundo abierto que Dios nos ha
entregado para ser sus servido-
res y testigos y frente a la ten-
tación de quedarse afuera
trabajando, para mí nada cobra
mayor sabor y riqueza personal
que estar acá en mi tierra, en mi
iglesia y muy especialmente
entre la gente sencilla y de nivel
obrera, que es a la cuna donde
yo pertenezco haciendo una
pastoral, que permita llevar la
riqueza de Cristo a esa gente
que en medio de su deses-
peranza, bien pueden confiar
en El.”

Paz en su tumba.

Fallece la pastora Flor Rodríguez

Pastora Flor Rodríguez

SEGÚN el profesor Samuel
Silva Gotay, profesor de la

Universidad de Puerto Rico
(UCA), personas de iglesias
protestantes y evangélicas inte-
gran esa cifra en un país que se
considera, eminentemente, de
tradición católica. La nota expre-
sa que Gotay ha analizado la
cuestión a través de diversos
libros, entre los cuales cita el
titulado Catolicismo y política en

Puerto Rico bajo España y
Estados Unidos Siglos XIX y XX.
En el mismo afirma que
desventajas, incluso, llevaron a
los católicos a fundar un partido
político, cuando ya se vislumbra-
ba la raíz del fenómeno secular,
al crear el Partido Acción
Cristiana que, en 1960, acudió a
las urnas por primera vez, con
solo un seis por ciento del
escrutinio a su favor.

Sin embargo, el autor reco-
noce que dicho retroceso se ha
dado, también, a partir de la
entrada, en los últimos años a la
isla, de la vertiente pentecos-
talista que cubre todo el conti-
nente latinoamericano, manifes-
tación de la fe que ha echado
profundas raíces en los sectores
más empobrecidos y marginales
del país.

Puerto Rico

Protestantes son 40 por ciento


